
​​CAPÍTULO III​
Donde se cuenta la graciosa manera que tuvo don Quijote 

en armarse caballero1 
Y, así, fatigado deste pensamiento, abrevió su venteril y limitada 
cena; la cual acabada, llamó al ventero y, encerrándose con él en la 
caballeriza, se hincó de rodillas ante él, diciéndole: 

—No me levantaré jamás de donde estoy, valeroso caballero, fasta 
que la vuestra cortesía me otorgue un don que pedirle quiero2, el cual 
redundará en alabanza vuestra y en pro del género humano3. 
El ventero, que vio a su huésped a sus pies y oyó 
semejantesI razones, estaba confuso mirándole, sin saber qué 
hacerse ni decirle, y porfiaba con él que se levantase, y jamás quiso4, 
hasta que le hubo de decir que él le otorgaba el don que le pedía. 
—No esperaba yo menos de la gran magnificencia vuestra, señor mío 
—respondió don Quijote—, y así os digo que el don que os he pedido 
y de vuestra liberalidad me ha sido otorgado es que mañana en aquel 
día me habéis de armar caballero5, y esta noche en la capilla deste 
vuestro castillo velaré las armas6, y mañana, como tengo dicho, se 
cumplirá lo que tanto deseo, para poder como se debe ir por todas las 
cuatro partes del mundo7buscando las aventuras, en pro de los 
menesterosos, como está a cargo de la caballería y de los caballeros 
andantes, como yo soy, cuyo deseo a semejantes fazañas es 
inclinado. 
El ventero, que, como está dicho, era un poco socarrón y ya tenía 
algunos barruntos de la falta de juicio de su huésped8, acabó de 
creerlo cuando acabó de oírleII semejantes razones y, por tener que 
reír aquella noche, determinó de seguirle el humor; y, así, le dijo que 
andaba muy acertado en lo que deseaba y pedía y que 
talIII prosupuesto9 era propio y natural de los caballeros tan 
principales como él parecía y como su gallarda presencia mostraba; y 
que él ansimesmo, en los años de su mocedad, se había dado a aquel 
honroso ejercicio, andando por diversas partes del mundo, buscando 
sus aventuras, sin que hubiese dejado los Percheles de Málaga, Islas 
de RiaránIV, Compás de Sevilla, Azoguejo de Segovia, la Olivera de 
Valencia, Rondilla de Granada, Playa de Sanlúcar, Potro de Córdoba y 
las Ventillas de Toledo y otras diversas partes10, donde había 
ejercitado la ligereza de sus pies, sutileza de sus manos, haciendo 
muchos tuertos, recuestando muchas viudas11, deshaciendo algunas 
doncellas y engañando a algunos pupilos y, finalmente, dándose a 
conocer por cuantas audiencias y tribunales hay casi en toda 
España12; y que, a lo último, se había venido a recoger a aquel su 
castillo, donde vivía con su hacienda y con las ajenas, recogiendo en 
él a todos los caballeros andantes, de cualquiera calidad y condición 
que fuesen, solo por la mucha afición que les tenía y porque partiesen 
con él de sus haberes13, en pago de su buen deseo. 
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Díjole también que en aquel su castillo no había capilla alguna donde 
poder velar las armas, porque estaba derribada para hacerla de 
nuevo, pero que en caso de necesidad él sabía que se podían velar 
dondequiera y que aquella noche las podría velar en un patio del 
castillo, que a la mañana, siendo Dios servido, se harían las debidas 
ceremonias de manera que él quedase armado caballero, y tan 
caballero, que no pudiese ser más en el mundo. 

(…) 
 
Prometióle don Quijote de hacer lo que se le aconsejaba, con toda 
puntualidad; y, así, se dio luego orden como velase las armas en un 
corral grande que a un lado de la venta estaba, y recogiéndolas don 
Quijote todas, las puso sobre una pila que junto a un pozo estaba22 y, 
embrazando su adarga23, asió de su lanza y con gentil continente24, 
se comenzó a pasear delante de la pila; y cuando comenzó el paseo 
comenzaba a cerrar la noche. 
Contó el ventero a todos cuantos estaban en la venta la locura de su 
huésped, la vela de las armas y la armazón de caballería que 
esperaba25. Admiráronse de tan estraño género de locura y 
fuéronseloX a mirar desde lejos, y vieron que con sosegado ademán 
unas veces se paseaba; otras, arrimado a su lanza, ponía los ojos en 
las armas, sin quitarlos por un buen espacio dellas. Acabó de cerrar la 
noche, pero conXI tanta claridad de la luna, que podía competir con el 
que se la prestaba26, de manera que cuanto el novel caballero hacía 
era bien visto de todos. Antojósele en esto a uno de los arrieros que 
estaban en la venta ir a dar agua a su recua27, y fue menester quitar 
las armas de don Quijote, que estaban sobre la pila; el cual, viéndole 
llegar, en voz alta le dijo: 
—¡Oh tú, quienquiera que seas, atrevido caballero, que llegas a tocar 
las armas del más valeroso andante que jamás se ciñó espada28! Mira 
lo que haces, y no las toques, si no quieres dejar la vida en pago de 
tu atrevimiento No se curó el arriero destas razones (y fuera mejor 
que se curara, porque fuera curarse en salud)29, antes, trabando de 
las correas30, las arrojó gran trecho de sí. Lo cual visto por don 
Quijote, alzó los ojos al cielo y, puesto el pensamiento —a lo que 
pareció— en su señora Dulcinea, dijo: 
—Acorredme, señora mía, en esta primera afrenta que a este vuestro 
avasallado pecho se le ofrece; no me desfallezca en este primero 
trance vuestro favor y amparo31. 
Y diciendo estas y otras semejantes razones, soltando la adarga, alzó 
la lanza a dos manos y dio con ella tan gran golpe al arriero en la 
cabeza, que le derribó en el suelo tan maltrecho, que, si segundara 
con otro, no tuviera necesidad de maestro que le curara32. Hecho 
esto, recogió sus armas y tornó a pasearse con el mismo reposo que 
primero. Desde allí a poco, sin saberse lo que había pasado —porque 
aún estabaXIII aturdido el arriero—, llegó otro con la mesma intención 
de dar agua a sus mulos y, llegando a quitar las armas para 
desembarazar la pila, sin hablar don Quijote palabra y sin pedir favor 
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a nadie soltó otra vez la adarga y alzó otra vez la lanza y, sin hacerla 
pedazos33, hizo más de tres la cabeza del segundo arriero, porque se 
la abrió por cuatro. Al ruido acudió toda la gente de la venta, y entre 
ellos el ventero. Viendo esto don Quijote, embrazó su adarga y, 
puesta mano a su espada, dijo: 
—¡Oh señora de la fermosura, esfuerzo y vigor del debilitado corazón 
mío! Ahora es tiempo que vuelvas los ojos de tu grandeza a este tu 
cautivo caballero, que tamaña aventura está atendiendo34. 
Con esto cobró, a su parecer, tanto ánimo, que si le acometieran 
todos los arrieros del mundo, no volviera el pie atrás. Los 
compañeros de los heridos, que tales los vieron, comenzaron desde 
lejos a llover piedras sobre don Quijote, el cual lo mejor que podía se 
reparaba con su adarga35 y no se osaba apartar de la pila, por no 
desamparar las armas. El ventero daba voces que le dejasen, porque 
ya les había dicho como era loco, y que por loco se libraría, aunque 
los matase a todos. También don Quijote las daba, mayores, 
llamándolos de alevosos y traidores36, y que el señorXIV del castillo era 
un follón y mal nacido caballero37, pues de tal manera consentía que 
se tratasen los andantes caballeros; y que si él hubiera recebido la 
orden de caballería, que él le diera a entender su alevosía: 
—Pero de vosotros, soez y baja canalla38, no hago caso alguno: tirad, 
llegad, venid y ofendedme en cuanto pudiéredesXV, que vosotros 
veréis el pago que lleváis de vuestra sandez y demasía39. 
Decía esto con tanto brío y denuedo, que infundió un terrible temor 
en los que le acometían; y así por esto como por las persuasiones del 
ventero, le dejaron de tirar, y él dejó retirar a los heridos y tornó a la 
vela de sus armas con la misma quietud y sosiego que primero. 

No le parecieron bien al ventero las burlas de su huésped, y 
determinó abreviar y darle la negra orden de caballería luego40, antes 
que otra desgracia sucediese. Y, así, llegándose a él, se desculpó de 
la insolencia que aquella gente baja con él había usado, sin que él 
supiese cosa alguna, pero que bien castigados quedaban de su 
atrevimiento. Díjole como ya le había dicho que en aquel castillo no 
había capilla, y para lo que restaba de hacer tampoco era necesaria, 
que todo el toque de quedar armado caballero41consistía en la 
pescozada y en el espaldarazo42, según él tenía noticia del ceremonial 
de la orden, y que aquello en mitad de un campo se podía hacer, y 
que ya había cumplido con lo que tocaba al velar de las armas, que 
con solas dos horas de vela se cumplía, cuanto más que él había 
estado más de cuatro. Todo se lo creyó don Quijote, queXVI él estaba 
allí pronto para obedecerle y que concluyese con la mayor brevedad 
que pudiese, porque, si fuese otra vez acometido y se viese armado 
caballero, no pensaba dejar persona viva en el castillo, 
eceto43 aquellas que él le mandase, a quien por su respeto dejaría. 
Advertido y medroso desto el castellano44, trujo luego un libro donde 
asentaba la paja y cebada que daba a los arrieros45, y con un cabo de 
vela que le traía un muchacho, y con las dos ya dichas doncellas, se 
vino adonde don Quijote estaba, al cual mandó hincar de rodillas46; y, 
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leyendo en su manual47, como que decía alguna devota oración, en 
mitad de la leyenda48alzó la mano y diole sobre el cuello un buen 
golpeXVII, y tras él, con su mesma espada, un gentil espaldarazo49, 
siempre murmurando entre dientes, como que rezaba. Hecho esto, 
mandó a una de aquellas damas50que le ciñese la espada51, la cual lo 
hizo con mucha desenvoltura y discreción, porque no fue menester 
poca para no reventar de risa a cada punto de las ceremonias; pero 
las proezas que ya habían visto del novel caballero les teníaXVIII la risa 
a raya. Al ceñirle la espada dijo la buena señora: 
—Dios haga a vuestra merced muy venturoso caballero y le dé 
ventura en lides52. 
Don Quijote le preguntó cómo se llamaba, porque él supiese de allí 
adelante a quién quedaba obligado por la merced recebida, porque 
pensaba darle alguna parte de la honra que alcanzase por el valor de 
su brazo53. Ella respondió con mucha humildad que se llamaba la 
Tolosa, y que era hija de un remendón natural de Toledo54, que vivía a 
las tendillasXIX de Sancho Bienaya55, y que dondequiera que ella 
estuviese le serviría y le tendría por señor. Don Quijote le replicó que, 
por su amor, le hiciese merced que de allí adelante se pusiese don y 
se llamase «doña Tolosa»56. Ella se lo prometió, y la otra le calzó la 
espuela, con la cual le pasó casi el mismo coloquio que con la de la 
espada57. Preguntóle su nombre, y dijo que se llamaba la Molinera y 
que era hija de un honrado molinero de Antequera58; a la 
cualXX también rogó don Quijote que se pusiese don y se llamase 
«doña Molinera», ofreciéndole nuevos servicios y mercedes59. 
Hechas, pues, de galope y aprisaXXI las hasta allí nunca vistas 
ceremonias60, no vio la hora don Quijote de verse a caballo61 y salir 
buscando las aventuras, y, ensillando luego a Rocinante, subió en él 
yXXII, abrazandoXXIIIa su huésped, le dijo cosas tan estrañas, 
agradeciéndole la merced de haberle armado caballero, que no es 
posible acertar a referirlas. El ventero, por verle ya fuera de la venta, 
con no menos retóricas, aunque con más breves palabras, respondió 
a las suyas y, sin pedirleXXIV la costa de la posada, le dejó ir a la buen 
hora. 
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​​CAPÍTULO XVI​
De lo que le sucedió al ingenioso hidalgo en la venta que 

él se imaginabaI ser castillo1 
​​ 

(…)Servía en la venta asimesmo una moza asturiana, ancha de cara, 
llana de cogote3, de nariz roma4, del un ojo tuerta y del otro no muy 
sana. Verdad es que la gallardía del cuerpo suplía las demás faltas: 
no tenía siete palmos de los pies a la cabeza, y las espaldas, que 
algún tanto le cargaban, la hacían mirar al suelo más de lo que ella 
quisiera5. Esta gentil moza, pues, ayudó a la doncella, y las dos 
hicieron una muy mala cama a don Quijote en un camaranchón6 que 
en otros tiempos daba manifiestos indicios que había servido de pajar 
muchos años7; en la cualII también alojaba un arriero8, que tenía su 
cama hecha un poco más allá de la de nuestro don Quijote. 
Había el arriero concertado con Maritornes que aquella noche se 
refocilarían juntos, y ella le había dado su palabra de que, en estando 
sosegados los huéspedes y durmiendo sus amos, le iría a buscar y 
satisfacerle el gusto en cuanto le mandase. Y cuéntase desta buena 
moza que jamás dio semejantes palabras que no las cumpliese26, 
aunque las diese en un monte y sin testigo alguno, porque presumía 
muy de hidalga27, y no tenía por afrenta estar en aquel ejercicio de 
servir en la venta, porque decía ella que desgracias y malos sucesos 
la habían traído a aquel estado. 
El duro, estrecho, apocado y fementido lecho de don Quijote28 estaba 
primero en mitad de aquel estrellado establo29, y luego junto a él hizo 
el suyo Sancho, que solo contenía una estera de enea y una manta30, 
que antes mostraba ser de anjeo tundido que de lana31. Sucedía a 
estos dos lechos el del arriero, fabricado, como se ha dicho, de las 
enjalmas y de todo el adorno de los dos mejores mulos que traía, 
aunque eran doce, lucios, gordos y famosos, porque era unoVI de los 
ricos arrieros de Arévalo, según lo dice el autor desta historia, que 
deste arriero hace particular mención porque le conocía muy bien, y 
aun quieren decir que era algo pariente suyo32. Fuera de que Cide 
MahamateVII Benengeli fue historiador muy curioso y muy puntual en 
todas las cosas33, y échase bien de ver, pues las que quedan 
referidas, con ser tan mínimas y tan rateras34, no las quiso pasar en 
silencio; de donde podrán tomar ejemplo los historiadores graves, 
que nos cuentan las acciones tan corta y sucintamente, que apenas 
nos llegan a los labios35, dejándose en el tintero, ya por descuido, por 
malicia o ignorancia, lo más sustancial de la obra. ¡Bien haya mil 
veces el autor deTablante de Ricamonte36, y aquel del otro libro 
donde se cuentaVIII los hechos del conde Tomillas37, y con qué 
puntualidad lo describen todo38! 
Digo, pues, que después de haber visitado el arriero a su recua y 
dádole el segundo pienso, se tendió en sus enjalmas y se dio a 
esperar a su puntualísima Maritornes39. Ya estaba Sancho bizmado y 
acostado, y, aunque procuraba dormir, no lo consentía el dolor de sus 
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costillas; y don Quijote, con el dolor de las suyas, tenía los ojos 
abiertos como liebre40. Toda la venta estaba en silencio, y en toda ella 
no había otra luz que la que daba una lámpara que colgada en medio 
del portal ardía41. 
Esta maravillosa quietud y los pensamientos que siempre nuestro 
caballero traía de los sucesos que a cada paso se cuentan en los 
libros autores de su desgracia, le trujo a la imaginación una de las 
estrañas locuras que buenamente imaginarse pueden; y fue que él se 
imaginó haber llegado a un famoso castillo (que, como se ha dicho, 
castillos eran a su parecer todas las ventas donde alojaba) y que la 
hija del ventero lo era del señor del castillo, la cual, vencida de su 
gentileza, se había enamorado dél y prometido que aquella noche, a 
furto de sus padres42, vendría a yacer con él una buena pieza43; y 
teniendo toda esta quimera que él se había fabricado por firme y 
valedera, se comenzó a acuitar44 y a pensar en el peligroso trance en 
que su honestidad se había de ver, y propuso en su corazón de no 
cometer alevosía a su señora Dulcinea del Toboso45, aunque la 
mesma reina Ginebra con su dama Quintañona se le pusiesen 
delante46. 
Pensando, pues, en estos disparates, se llegó el tiempo y la hora (que 
para él fue menguada47) de la venida de la asturiana, la cual, en 
camisa y descalza, cogidos los cabellos en una albanega de fustán48, 
con tácitos y atentados pasos49, entróIX en el aposento donde los tres 
alojaban, en busca del arriero. Pero apenas llegó a la puerta, cuando 
don Quijote la sintió50 y, sentándose en la cama, a pesar de sus 
bizmas y con dolor de sus costillas, tendió los brazos para recebir a 
su fermosa doncella. La asturiana, que toda recogida y callando iba 
con las manos delante buscando a su querido, topó con los brazos de 
don Quijote, el cual la asió fuertemente de una muñeca y tirándola 
hacia sí, sin que ella osase hablar palabra, la hizo sentar sobre la 
cama. Tentóle luego la camisa, y, aunque ella era de arpillera, a él le 
pareció ser de finísimo y delgado cendal51. Traía en las muñecas unas 
cuentas de vidro52, pero a él le dieron vislumbres de preciosas perlas 
orientales. Los cabellos, que en alguna manera tiraban a crines, él los 
marcó por hebras de lucidísimo oro de Arabia, cuyo resplandor al del 
mesmo sol escurecía53; y el aliento, que sin duda alguna olía a 
ensalada fiambre y trasnochada54, a él le pareció que arrojaba de su 
boca un olor suave y aromático; y, finalmente, él la pintó en su 
imaginación, de la misma traza y modo, lo queX había leído en sus 
libros de la otra princesa que vino a ver el malferido caballero 
vencidaXI de sus amores55, con todos los adornos que aquí van 
puestos56. Y era tanta la ceguedad del pobre hidalgo, que el tacto ni 
el aliento ni otras cosas que traía en sí la buena doncella no le 
desengañaban57, las cuales pudieran hacer vomitar a otro que no 
fuera arriero; antes le parecía que tenía entre sus brazos a la diosa 
de la hermosura58. Y, teniéndola bien asida, con voz amorosa y baja 
le comenzó a decir: 
—Quisiera hallarme en términos, fermosa y alta señora, de poder 
pagar tamaña merced como la que con la vista de vuestra gran 
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fermosura me habedes fecho; pero ha querido la fortuna, que no se 
cansa de perseguir a los buenos, ponerme en este lecho, donde yago 
tan molido y quebrantado, que aunque de mi voluntad quisiera 
satisfacer a la vuestra fuera imposible59. Y más, que se añade a esta 
imposibilidad otra mayor, que es la prometida fe que tengo dada a la 
sin par Dulcinea del Toboso, única señora de mis más escondidos 
pensamientos; que si esto no hubiera de por medio, no fuera yo tan 
sandio caballero, que dejara pasar en blanco la venturosa ocasión en 
que vuestra gran bondad me ha puesto. 
Maritornes estaba congojadísima y trasudando de verse tan asida de 
don Quijote, y, sin entender ni estar atenta a las razones que le 
decía, procuraba sin hablar palabra desasirse. El bueno del arriero, a 
quien tenían despierto sus malos deseos, desde el punto que entró su 
coima por la puerta la sintió60, estuvo atentamente escuchando todo 
lo que don Quijote decía, y, celoso de que la asturiana le hubiese 
faltado laXII  palabra por otro, se fue llegando más al lecho de don 
Quijote y estúvose quedoXIII hasta ver en qué paraban aquellas 
razones que él no podía entender; pero como vio que la moza 
forcejaba por desasirse y don Quijote trabajaba por tenella, 
pareciéndole mal la burla, enarboló el brazo en alto y descargó tan 
terrible puñada sobre las estrechas quijadas del enamorado caballero, 
que le bañó toda la boca en sangre; y, no contento con esto, se le 
subió encima de las costillas y con los pies más que de trote se las 
paseó todas de cabo a cabo. 
El lecho, que era un poco endeble y de no firmes fundamentos, no 
pudiendo sufrir la añadidura del arriero, dio consigo en el suelo, a 
cuyo gran ruido despertó el ventero y luego imaginó que debían de 
ser pendencias de Maritornes, porque, habiéndola llamado a voces, 
no respondía. Con esta sospecha se levantó y, encendiendo un candil, 
se fue hacia donde había sentido la pelaza61. La moza, viendo que su 
amo venía y que era de condición terrible, toda medrosica y 
alborotada se acogió a la cama de Sancho Panza, que aún dormía, y 
allí se acorrucó y se hizo un ovillo. El ventero entró diciendo: 
—¿Adónde estás, puta? A buen seguro que son tus cosas éstas62. 
En esto despertó Sancho y, sintiendo aquel bulto casi encima de sí, 
pensó que tenía la pesadilla63 y comenzó a dar puñadas a una y otra 
parte, y, entre otras, alcanzó con no sé cuántas a Maritornes, la cual, 
sentida del dolor, echando a rodar la honestidad64 dio el retorno a 
Sancho con tantas, que, a su despecho, le quitó el sueño; el cual, 
viéndose tratar de aquella manera, y sin saber de quién, alzándose 
como pudo, se abrazó con Maritornes, y comenzaron entre los dos la 
más reñida y graciosa escaramuza del mundo. 
Viendo, pues, el arriero, a la lumbre del candil del ventero, cuál 
andaba su dama, dejando a don Quijote, acudió a dalle el socorro 
necesario. Lo mismo hizo el ventero, pero con intención diferente, 
porque fue a castigar a la moza, creyendo sin duda que ella sola era 
la ocasión de toda aquella armonía65. Y así como suele decirse «el 
gato al rato, el rato a la cuerda, la cuerda al palo»66, daba el arriero a 
Sancho, Sancho a la moza, la moza a él, el ventero a la moza, y 
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todos menudeaban con tanta priesa, que no se dabanXIV punto de 
reposo67; y fue lo bueno que al ventero se le apagó el candil, y, como 
quedaron ascuras68, dábanse tan sin compasión todos a bulto, que a 
doquiera que ponían la mano no dejaban cosa sana. 
Alojaba acaso aquella noche en la venta69 un cuadrillero de los que 
llaman de la Santa Hermandad Vieja de Toledo70, el cual, oyendo 
ansimesmo el estraño estruendo de la pelea, asió de su media vara y 
de la caja de lata de sus títulos71, y entró ascuras en el aposento, 
diciendo: 
—¡Ténganse a la justicia! ¡Ténganse a la Santa Hermandad! 

Y el primero con quien topóXV fue con el apuñeado de don Quijote, 
que estaba en su derribado lecho, tendido boca arriba sin sentido 
alguno; y, echándole a tiento mano a las barbas, no cesaba de decir: 
—¡Favor a la justicia! 

Pero viendo que el que tenía asido no se bullía ni meneaba, se dio a 
entender que estaba muerto y que los que allí dentro estaban eran 
sus matadores, y, con esta sospecha, reforzó la voz, diciendo: 

—¡Ciérrese la puerta de la venta! ¡Miren no se vaya nadie, que han 
muerto aquí a un hombre! 

Esta voz sobresaltó a todos, y cada cual dejó la pendencia en el grado 
que le tomó la voz72. Retiróse el ventero a su aposento, el arriero a 
sus enjalmas, la moza a su rancho73; solos los desventurados don 
Quijote y Sancho no se pudieron mover de donde estaban. Soltó en 
esto el cuadrillero la barba de don Quijote y salió a buscar luz para 
buscar y prender los delincuentes, mas no la halló, porque el ventero, 
de industria74, había muerto la lámpara cuando se retiró a su 
estancia, y fuele forzoso acudir a la chimenea, donde con mucho 
trabajo y tiempo encendió el cuadrillero otro candil. 
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​​CAPÍTULO XX​
De la jamás vista ni oída aventura que con más poco 
peligro fue acabada de famosoI caballero en el mundo 

como la queII acabó el valeroso don Quijote ​
de la Mancha1 

—No es posible, señor mío, sino que estas yerbas dan testimonio de 
que por aquí cerca debe de estar alguna fuente o arroyo que estas 
yerbas humedece, y, así, será bien que vamosIII un poco más 
adelante2, que ya toparemos donde podamos mitigar esta terrible sed 
que nos fatiga, que sin duda causa mayor pena que la hambre. 
Parecióle bien el consejo a don Quijote, y tomando de la rienda a 
Rocinante, y Sancho del cabestro a su asno, después de haber puesto 
sobre él los relieves que de la cena quedaron3, comenzaron a caminar 
por el prado arriba a tiento4, porque la escuridad de la noche no les 
dejaba ver cosa alguna; mas no hubieron andado docientos pasos, 
cuando llegó a sus oídos un grande ruido de agua, como que de 
algunos grandes y levantados riscos se despeñaba. Alegróles el ruido 
en gran manera, y, parándose a escuchar hacia qué parte sonaba, 
oyeron a deshora otro estruendo que les aguó el contento del agua5, 
especialmente a Sancho, que naturalmente era medroso y de poco 
ánimo. Digo que oyeron que daban unos golpes a compás, con un 
cierto crujir de hierros y cadenas6, que, acompañadosIV del furioso 
estruendo del agua, que pusieranV pavor a cualquier otro corazón que 
no fuera el de don Quijote. 
Era la noche, como se ha dicho, escura, y ellos acertaron a entrar 
entre unos árboles altos, cuyas hojas, movidas del blando viento, 
hacían un temeroso y manso ruido7, de manera que la soledad, el 
sitio, la escuridad, el ruido del agua con el susurro de las hojas, todo 
causaba horror y espanto, y más cuando vieron que ni los golpes 
cesaban ni el viento dormía ni la mañana llegaba, añadiéndose a todo 
esto el ignorar el lugar donde se hallaban. Pero don Quijote, 
acompañado de su intrépido corazón, saltó sobre Rocinante y, 
embrazando su rodela, terció su lanzón y dijo: 
—Sancho amigo, has de saber que yo nací por querer del cielo en 
esta nuestra edad de hierro para resucitar en ella la de oro, o la 
dorada, como suele llamarse8. Yo soy aquel para quien están 
guardados los peligros, las grandes hazañas, los valerosos hechos. Yo 
soy, digo otra vez, quien ha de resucitar los de la Tabla Redonda, los 
Doce de Francia y los Nueve de la Fama, y el que ha de poner en 
olvido los Platires, los Tablantes, Olivantes y Tirantes, los Febos y 
Belianises9, con toda la caterva de los famosos caballeros andantes 
del pasado tiempo, haciendo en este en que me hallo tales 
grandezas, estrañezas y fechos de armas, que escurezcan las más 
claras que ellos ficieron10. Bien notas, escudero fiel y legal11, las 
tinieblas desta noche, su estraño silencio, el sordo y confuso 
estruendo destos árboles, el temeroso ruido de aquella agua en cuya 
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busca venimos, que parece que se despeña y derrumbaVI desde los 
altos montes de la Luna12, y aquelVII incesable golpear que nos hiere y 
lastima los oídos, las cuales cosas todas juntas y cada una por sí son 
bastantes a infundir miedo, temor y espanto en el pecho del mesmo 
Marte, cuanto más en aquel que no está acostumbrado a semejantes 
acontecimientos y aventuras. Pues todo esto que yo te pinto son 
incentivos y despertadores de mi ánimo, que ya hace que el corazón 
me reviente en el pecho con el deseo que tiene de acometer esta 
aventura, por más dificultosa que se muestra. Así que aprieta un poco 
las cinchas a Rocinante, y quédate a Dios, y espérame aquí hasta tres 
días no más13, en los cuales si no volviere puedes tú volverte a 
nuestra aldea, y desde allí, por hacerme merced y buena obra14, irás 
al Toboso, donde dirás a la incomparable señora mía Dulcinea que su 
cautivo caballero murió por acometer cosas que le hiciesen digno de 
poder llamarse suyo. 
Cuando Sancho oyó las palabras de su amo, comenzó a llorar con la 
mayor ternura del mundo15 y a decille: 
—Señor, yo no sé por qué quiere vuestra merced acometer esta tan 
temerosa aventura. Ahora es de noche, aquí no nos vee nadie: bien 
podemos torcer el camino y desviarnos del peligro, aunque no 
bebamos en tres días; y pues no hay quien nos vea, menos habrá 
quien nos note de cobardes, cuanto más que yo he oídoVIII predicar al 
cura de nuestro lugar, que vuestra merced bienIX conoce, que quien 
busca el peligro perece en él16. Así que no es bien tentar a Dios 
acometiendo tan desaforado hecho17, donde no se puede escapar sino 
por milagro, y bastaX los que ha hecho el cielo con vuestra merced en 
librarle de ser manteado como yo lo fui y en sacarle vencedor, libre y 
salvo de entre tantos enemigos como acompañaban al difunto. Y 
cuando todo esto no mueva ni ablande ese duro corazón, muévale el 
pensar y creer que apenas se habrá vuestra merced apartado de 
aquí, cuando yo, de miedo, dé mi ánima a quien quisiere llevarla. Yo 
salí de mi tierra y dejé hijos y mujer por venir a servir a vuestra 
merced, creyendo valer más y no menos; pero como la cudicia rompe 
el saco18, a mí me ha rasgado mis esperanzas, pues cuando más 
vivas las tenía de alcanzar aquella negra y malhadada ínsula que 
tantas veces vuestra merced me ha prometido, veo que en pago y 
trueco della me quiere ahora dejar en un lugar tan apartado del trato 
humano. Por un solo Dios, señor mío, que nonXI se me faga tal 
desaguisado19; y ya que del todo no quiera vuestra merced desistir de 
acometer este fecho, dilátelo a lo menos hasta la mañana, que, a lo 
que a mí me muestra la ciencia que aprendí cuando era pastor, no 
debe deXII haber desde aquí al alba tres horas, porque la boca de la 
bocina está encima de la cabeza y hace la media noche en la línea del 
brazo izquierdo20. 
—¿Cómo puedes tú, Sancho —dijo don Quijote—, ver dónde hace esa 
línea, ni dónde está esa boca o ese colodrillo que dices21, si hace la 
noche tan escura, que no parece en todo el cielo estrella alguna? 
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—Así es —dijo Sancho—, pero tiene el miedo muchos ojos y vee las 
cosas debajo de tierra, cuanto más encima en el cielo, puesto que por 
buen discurso bien se puede entender que hay poco de aquí al día. 

—Falte lo que faltare —respondió don Quijote—, que no se ha de 
decir por mí ahora ni en ningún tiempo que lágrimas y ruegos me 
apartaron de hacer lo que debía a estilo de caballero22; y, así, te 
ruego, Sancho, que calles, que Dios, que me ha puesto en corazón de 
acometer ahora esta tan no vista y tan temerosa aventura, tendrá 
cuidado de mirar por mi salud y de consolar tu tristeza. Lo que has de 
hacer es apretar bien las cinchas a Rocinante y quedarte aquí, que yo 
daré la vuelta presto, o vivo o muerto. 
Viendo, pues, Sancho la última resolución de su amo y cuán poco 
valían con él sus lágrimas, consejos y ruegos, determinó de 
aprovecharse de su industria23 y hacerle esperar hasta el día, si 
pudiese; y así, cuando apretaba las cinchas al caballo, bonitamente y 
sin ser sentido ató con el cabestro de su asno ambos pies a 
Rocinante, de manera que cuando don Quijote se quiso partir no 
pudo, porque el caballo no se podía mover sino a saltos. Viendo 
Sancho Panza el buen suceso de su embuste24, dijo: 
—Ea, señor, que el cielo, conmovido de mis lágrimas y plegarias, ha 
ordenado que no se pueda mover Rocinante; y si vos queréis porfiar 
y espolear y dalle25, será enojar a la fortuna y dar coces, como dicen, 
contra el aguijón26. 
Desesperábase con esto don Quijote, y, por más que ponía las 
piernas al caballo27, menos le podía mover; y, sin caer en la cuenta 
de la ligadura, tuvo por bien de sosegarse y esperar o a que 
amaneciese o a que Rocinante se menease, creyendo sin duda que 
aquello venía de otra parte que de la industria de Sancho; y, así, le 
dijo: 
—Pues así es, Sancho, que Rocinante no puede moverse, yo soy 
contento de esperar a que ría el alba, aunque yo llore lo que ella 
tardare en venir. 

—No hay que llorar —respondió Sancho—; que yo entretendré a 
vuestra merced contando cuentos desde aquí al día, si ya no es que 
se quiere apear y echarse a dormir un poco sobre la verde yerba, a 
uso de caballeros andantes, para hallarse más descansado cuando 
llegue el día y punto de acometer esta tan desemejable aventura que 
le espera28. 
—¿A qué llamas apear o a qué dormir? —dijo don Quijote—. ¿Soy yo 
por ventura de aquellos caballeros que toman reposo en los peligros? 
DuermeXIII tú, que nacisteXIV para dormir, o haz lo que quisieres, que 
yo haré lo que viere que más viene con mi pretensión. 
—No se enoje vuestra merced, señor mío —respondió Sancho—, que 
no loXVdije por tanto29. 
Y, llegándose a él, puso la una mano en el arzón delantero y la 
otraXVI en el otro30, de modo que quedó abrazado con el muslo 
izquierdo de su amo31, sin osarse apartar dél un dedo: tal era el 
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miedo que tenía a los golpes que todavía alternativamente sonaban. 
Díjole don Quijote que contase algún cuento para entretenerle, como 
se lo había prometido; a lo que Sancho dijo que sí hiciera, si le dejara 
el temor de lo que oía. 
—Pero, con todo eso, yo me esforzaré a decir una historia que, si la 
acierto a contar y no me van a la mano32, es la mejor de las historias; 
y estéme vuestra merced atento, que ya comienzo. «Érase que se 
era, el bien que viniere para todos sea, y el mal, para quien lo fuere a 
buscar...»33 Y advierta vuestra merced, señor mío, que el principio 
que los antiguos dieron a sus consejas no fue así como quiera34, que 
fue una sentencia de Catón Zonzorino romano35, que dice «y el mal, 
para quien le fuere a buscar», que viene aquí como anillo al dedo, 
para que vuestra merced se esté quedo y no vaya a buscar el mal a 
ninguna parte, sino que nos volvamos por otro camino, pues nadie 
nos fuerza a que sigamos este donde tantos miedos nos sobresaltan. 
—Sigue tu cuento, Sancho —dijo don Quijote—, y del camino que 
hemos de seguir déjame a mí el cuidado. 

—«Digo, pues —prosiguió Sancho—, que en un lugar de Estremadura 
había un pastor cabrerizo, quiero decir que guardaba cabras, el cual 
pastor o cabrerizo, como digo de mi cuento36, se llamaba Lope Ruiz; y 
este Lope Ruiz andaba enamorado de una pastora que se llamaba 
Torralba; la cual pastora llamada Torralba era hija de un ganadero 
rico; y este ganadero rico...» 
—Si desa manera cuentas tu cuento, Sancho —dijo don Quijote—, 
repitiendo dos veces lo que vas diciendo, no acabarás en dos días: 
dilo seguidamente37 y cuéntalo como hombre de entendimiento38, y si 
no, no digas nada. 
—De la misma manera que yo lo cuento —respondió Sancho— se 
cuentan en mi tierra todas las consejas, y yo no sé contarlo de otra, 
ni es bien que vuestra merced me pida que haga usos nuevos. 

—Di como quisieres —respondió don Quijote—, que pues la suerte 
quiere que no pueda dejar de escucharte, prosigue. 

—«Así que, señor mío de mi ánima —prosiguió Sancho—, que, como 
ya tengo dicho, este pastor andaba enamorado de Torralba la pastora, 
que era una moza rolliza, zahareña, y tiraba algo a hombruna, porque 
tenía unos pocos de bigotesXVII, 39, que parece que ahora la veo»40. 
—Luego ¿conocístela tú? —dijo don Quijote. 

—No la conocí yo —respondió Sancho—, pero quien me contó este 
cuento me dijo que era tan cierto y verdadero, que podía bien, 
cuando lo contase a otro, afirmar y jurar que lo había visto todo. «Así 
que, yendo días y viniendo días41, el diablo, que no duerme y que 
todo lo añasca42, hizo de manera, que el amor que el pastor tenía a la 
pastora se volviese en omecillo y mala voluntad43; y la causa fue, 
según malas lenguas, una cierta cantidad de celillos que ella le dio, 
tales, que pasaban de la raya y llegaban a lo vedado; y fue tanto lo 
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que el pastor la aborreció de allí adelante, que, por no verla, se quiso 
ausentar de aquella tierra e irse donde sus ojos no la viesen jamás. 
La Torralba, que se vio desdeñada del Lope, luego le quiso bien44, 
mas que nunca le había querido.»45 
—Esa es natural condición de mujeres —dijo don Quijote—, desdeñar 
a quien las quiere y amar a quien las aborrece46. Pasa adelante, 
Sancho. 
—«Sucedió —dijo Sancho— que el pastor puso por obra su 
determinación y, antecogiendo sus cabras, se encaminó por los 
campos de Estremadura, para pasarse a los reinos de Portugal. La 
Torralba, que lo supo, se fue tras él y seguíale a pie y descalza desde 
lejos, con un bordón en la mano y con unas alforjas al cuello47, donde 
llevaba, según es fama, un pedazo de espejo y otro de un peine y no 
sé qué botecillo de mudas para la cara48; mas llevase lo que llevase, 
que yo no me quiero meter ahora en averiguallo, solo diréXVIII que 
dicen que el pastor llegó con su ganado a pasar el río Guadiana, y en 
aquella sazón iba crecido y casi fuera de madre49, y por la parte que 
llegó no había barca ni barco, ni quien le pasase a él ni a su ganado 
de la otra parte, de lo que se congojó mucho porque veía que la 
Torralba venía ya muy cerca y le había de dar mucha pesadumbre con 
sus ruegos y lágrimas; mas tanto anduvo mirando, que vio un 
pescador que tenía junto a sí un barco, tan pequeño, que solamente 
podían caber en él una persona y una cabra; y, con todo esto, le 
habló y concertó con él que le pasase a él y a trecientas cabras que 
llevaba. Entró el pescador en el barco y pasó una cabra; volvió y pasó 
otra; tornó a volver y tornó a pasar otra.» Tenga vuestra merced 
cuenta en lasXIX cabras que el pescador va pasando50, porque si se 
pierde una de la memoria, se acabará el cuento, y no será posible 
contar más palabra dél51. «Sigo, pues, y digo que el desembarcadero 
de la otra parte estaba lleno de cieno y resbaloso, y tardaba el 
pescador mucho tiempo en ir y volver. Con todo esto, volvió por otra 
cabra, y otra, y otra...» 
—Haz cuenta que las pasó todas —dijo don Quijote—, no andes yendo 
y viniendo desa manera, que no acabarás de pasarlas en un año. 

—¿Cuántas han pasado hasta agora? —dijo Sancho. 

—¿Yo qué diablos sé? —respondió don Quijote. 

—He ahí lo que yo dije: que tuviese buena cuentaXX. Pues por Dios 
que se ha acabado el cuento, que no hay pasar adelante. 
—¿Cómo puede ser eso? —respondió don Quijote—. ¿Tan de esencia 
de la historia es saber las cabras que han pasado por estenso, que si 
se yerra una del número no puedes seguir adelante con la historia? 

—No, señor, en ninguna manera —respondió Sancho—; porque así 
como yo pregunté a vuestra merced que me dijese cuántas cabras 
habían pasado, y me respondió que no sabía, en aquel mesmo 
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instante se me fue a mí de la memoria cuanto me quedaba por decir, 
y a fe que era de mucha virtud y contento. 

—¿De modo —dijo don Quijote— que ya la historia es acabada52? 
—Tan acabada es como mi madre —dijo Sancho. 

—Dígote de verdad —respondió don Quijote— que tú has contado una 
de las más nuevas consejas, cuento o historia que nadie pudo pensar 
en el mundo, y que tal modo de contarla ni dejarla jamás se podrá 
ver ni habrá visto en toda la vida, aunque no esperaba yo otra cosa 
de tu buen discurso; mas no me maravillo, pues quizá estos golpes 
que no cesan te deben de tener turbado el entendimiento. 

—Todo puede ser —respondió Sancho—, mas yo sé que en lo de mi 
cuento no hay más que decir, queXXI allí se acaba do comienza el 
yerro de la cuenta del pasaje de las cabras. 
—Acabe norabuena donde quisiere —dijo don Quijote—, y veamos si 
se puede mover Rocinante. 

Tornóle a poner las piernas, y él tornó a dar saltos y a estarse quedo: 
tanto estaba de bien atado. 

En esto, parece ser o que el frío de la mañana que ya venía53, o que 
Sancho hubiese cenado algunas cosas lenitivas54, o que fuese cosa 
natural —que es lo que más se debe creer—, a él le vino en voluntad 
y deseo de hacer lo que otro no pudiera hacer por él; mas era tanto 
el miedo que había entrado en su corazón, que no osaba apartarse un 
negro de uña de su amo55. Pues pensar de no hacer lo que tenía gana 
tampoco era posible; y, así, lo que hizo, por bien de paz56, fue soltar 
la mano derecha, que tenía asida al arzón trasero, con la cual 
bonitamente y sin rumor alguno se soltó la lazada corrediza con que 
los calzones se sostenían sin ayuda de otra alguna57, y, en 
quitándosela, dieron luego abajo y se le quedaron como grillos58; tras 
esto, alzó la camisa lo mejor que pudo y echó al aire entrambas 
posaderas, que no eran muy pequeñas. Hecho esto, que él pensó que 
era lo más que tenía que hacer para salir de aquel terrible aprieto y 
angustia, le sobrevino otra mayor, que fue que le pareció que no 
podía mudarse sin hacer estrépito y ruido59, y comenzó a apretar los 
dientes y a encoger los hombros, recogiendo en sí el aliento todo 
cuanto podía; pero, con todas estas diligencias, fue tan desdichado 
que al cabo al cabo vino a hacer un poco de ruido, bien diferente de 
aquel que a él le ponía tanto miedo. Oyólo don Quijote y dijo: 
—¿Qué rumor es ese, Sancho? 

—No sé, señor —respondió él—. Alguna cosa nueva debe de ser, que 
las aventuras y desventuras nunca comienzan por poco60. 
Tornó otra vez a probar ventura, y sucedióle tan bien61, que sin más 
ruido ni alboroto que el pasado se halló libre de la carga que tanta 
pesadumbre le había dado. Mas como don Quijote tenía el sentido del 
olfato tan vivo como el de los oídos y Sancho estaba tan junto y 
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cosido con él, que casi por línea recta subían los vapores hacia arriba, 
no se pudo escusar de que algunos no llegasen a sus narices; y 
apenas hubieron llegado, cuando él fue al socorro, apretándolas entre 
los dos dedos, y con tono algo gangoso dijo: 
—Paréceme, Sancho, que tienes mucho miedo. 

—Sí tengo —respondió Sancho—, mas ¿en qué lo echa de ver vuestra 
merced ahora más que nunca? 

—En que ahora más que nunca hueles, y no a ámbar —respondió don 
Quijote. 

—Bien podrá ser —dijo Sancho—, mas yo no tengo la culpa, sino 
vuestra merced, que me trae a deshoras y por estos no 
acostumbrados pasos. 

—Retírate tres o cuatro allá, amigo —dijo don Quijote (todo esto sin 
quitarse los dedos de las narices)—, y desde aquí adelante ten más 
cuenta con tu persona y con lo que debes a la mía; que la mucha 
conversación que tengo contigo ha engendrado este menosprecio62. 
—Apostaré —replicó Sancho— que piensa vuestra merced que yo he 
hecho de mi persona alguna cosa que no deba63. 
—Peor es meneallo64, amigo Sancho —respondió don Quijote. 
En estos coloquios y otros semejantes pasaron la noche amo y mozo; 
mas viendo Sancho que a más andar se venía la mañana65, con 
mucho tiento desligó a Rocinante y se ató los calzones. Como 
Rocinante se vio libre, aunque él de suyo no era nada brioso, parece 
que se resintió y comenzó a dar manotadas, porque corvetas (con 
perdón suyo) no las sabía hacer66. Viendo, pues, don Quijote que ya 
Rocinante se movía, lo tuvo a buena señal y creyó que lo era de que 
acometiese aquella temerosa aventura. 
Acabó en esto de descubrirse el alba, y de parecer distintamente las 
cosas, y vio don Quijote que estaba entre unos árboles altos, que 
ellosXXII eran castaños, que hacen la sombra muy escura. Sintió 
también que el golpear no cesaba, pero no vio quién lo podía causar, 
y, así, sin más detenerse, hizo sentir las espuelas a Rocinante, y, 
tornando a despedirse de Sancho, le mandó que allí le aguardase tres 
días, a lo más largo67, como ya otra vez se lo había dicho, y que si al 
cabo dellos no hubiese vuelto, tuviese por cierto que Dios había sido 
servido de queXXIII en aquella peligrosa aventura se leXXIV acabasen 
sus días. Tornóle a referir el recado y embajada que había de llevar 
de su parte a su señora Dulcinea, y que en lo que tocaba a la paga de 
sus servicios no tuviese pena, porque él había dejado hecho su 
testamento antes que saliera de su lugar, donde se hallaría gratificado 
de todo lo tocante a su salario, rata por cantidad del tiempo que 
hubiese servido68; pero que si Dios le sacaba de aquel peligro sano y 
salvo y sin cautela69, se podía tener por muy más que cierta la 
prometida ínsula. 
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De nuevo tornó a llorar Sancho oyendo de nuevo las lastimeras 
razones de su buen señor, y determinó de no dejarle hasta el último 
tránsito y fin de aquel negocio. 

Destas lágrimas y determinación tan honrada de Sancho Panza saca 
el autor desta historia que debía de ser bien nacido y por lo menos 
cristiano viejo70. Cuyo sentimiento enterneció algo a su amo, pero no 
tanto que mostrase flaqueza alguna, antes, disimulando lo mejor que 
pudo, comenzó a caminar hacia la parte por donde le pareció que el 
ruido del agua y del golpear venía. 
Seguíale Sancho a pie, llevando, como tenía de costumbre, del 
cabestro a su jumento, perpetuo compañero de sus prósperas y 
adversas fortunas71; y habiendo andado una buena pieza por entre 
aquellos castaños y árboles sombríos, dieron en un pradecillo que al 
pie de unas altas peñas se hacía72, de las cuales se precipitaba un 
grandísimo golpe de agua. Al pie de las peñas estaban unas casas 
mal hechas, que más parecían ruinas de edificios que casas, de entre 
las cuales advirtieron que salía el ruido y estruendoXXVde aquel 
golpear que aún no cesaba. 
Alborotóse Rocinante con el estruendo del agua y de los golpes, y, 
sosegándole don Quijote, se fue llegando poco a poco a las casas, 
encomendándose de todo corazón a su señora, suplicándole que en 
aquella temerosa jornada y empresa le favoreciese, y de camino se 
encomendaba también a Dios, que no le olvidase73. No se le quitaba 
Sancho del lado, el cual alargaba cuanto podía el cuello y la vista por 
entre las piernas de Rocinante, por ver si vería ya lo que tan 
suspenso y medroso le tenía. 
Otros cien pasos serían los que anduvieron, cuando al doblar de una 
punta pareció descubierta y patente la misma causa, sin que pudiese 
ser otra, de aquelXXVI horrísono y para ellos espantable ruido que tan 
suspensos y medrosos toda la noche los había tenido. Y eran (si no lo 
has, ¡oh lector!, por pesadumbre y enojo74) seis mazos de batán75, 
que con sus alternativos golpes aquel estruendo formaban. 
Cuando don Quijote vio lo que era, enmudeció y pasmóse de arriba 
abajo76. Miróle Sancho y vio que tenía la cabeza inclinada sobre el 
pecho, con muestras de estar corrido77. Miró también don Quijote a 
Sancho y viole que tenía los carrillos hinchados y la boca llena de 
risa, con evidentes señales de querer reventar con ella, y no pudo su 
melanconíaXXVII tanto con él, que a la vista de Sancho pudiese dejar 
de reírse; y como vio Sancho que su amo había comenzado, soltó la 
presa78 de manera que tuvo necesidad de apretarse las ijadas con los 
puños79, por no reventar riendoXXVIII. Cuatro veces sosegóXXIX, y otras 
tantas volvió a su risa, con el mismo ímpetu que primero; de lo cual 
ya se daba al diablo don Quijote, y más cuando le oyó decir, como por 
modo de fisga80: 
—«Has de saber, ¡oh Sancho amigo!, que yo nací por querer del cielo 
en esta nuestra edad de hierro para resucitar en ella la dorada, o de 
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oro. Yo soy aquel para quien están guardados los peligros, las 
hazañas grandes, los valerosos fechos...» 

Y por aquí fue repitiendo todas o las más razones que don Quijote 
dijo la vez primera que oyeron los temerosos golpes. 

Viendo, pues, don Quijote que Sancho hacía burla dél, se corrió y 
enojó en tanta manera, que alzó el lanzón y le asentó dos palos, 
tales, que si como los recibió en las espaldas los recibiera en la 
cabeza, quedara libre de pagarle el salario, si no fuera a sus 
herederos. Viendo Sancho que sacaba tan malas veras de sus burlas, 
con temor de que su amo no pasase adelante en ellas, con mucha 
humildad le dijo: 

—Sosiéguese vuestra merced, que por Dios que me burlo81. 
—Pues porque os burláis82, no me burlo yo —respondió don Quijote—. 
Venid acá, señor alegre: ¿paréceos a vos que si como estos fueron 
mazos de batán fueran otra peligrosa aventura, no habíaXXX yo 
mostrado el ánimo que convenía para emprendella y acaballa? ¿Estoy 
yo obligado a dicha, siendo como soy caballero, a conocer y 
destinguir los sones y saber cuáles son de batánXXXI o no? Y más, que 
podría ser, como es verdad, que no los he visto en mi vida, como vos 
los habréis visto, como villano ruin que sois83, criadoXXXII y nacido 
entre ellos. Si no, haced vos que estos seis mazos se vuelvan en seis 
jayanes, y echádmelos a las barbas uno a uno84, o todos juntos, y 
cuando yo no diere con todos patas arriba, haced de mí la burla que 
quisiéredes. 
—No haya más, señor mío —replicó Sancho—, que yo confieso que he 
andado algo risueño en demasía. Pero dígame vuestra merced, ahora 
que estamos en paz, así Dios le saque de todas las aventuras que le 
sucedieren tan sano y salvo como le ha sacado desta: ¿no ha sido 
cosa de reír, y lo es de contar, el gran miedo que hemos tenido? A lo 
menos, el que yo tuve, que de vuestra merced ya yo sé que no le 
conoce, ni sabe qué es temor ni espanto. 

—No niego yo —respondió don Quijote— que lo que nos ha sucedido 
no sea cosa digna de risa, pero no es digna de contarse, que no son 
todas las personas tan discretas, que sepan poner en su punto las 
cosas85. 
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​​CAPÍTULO XLVII​
Donde se prosigue cómo se portaba Sancho Panza ​

en su gobierno 
Cuenta la historia que desde el juzgado llevaron a Sancho Panza a un suntuoso palacio, 
adonde en una gran sala estaba puesta una real y limpísima mesa; y así como Sancho entró 
en la sala, sonaron chirimías y salieron cuatro pajes a darle aguamanos, que Sancho recibió 
con mucha gravedad. 
Cesó la música, sentóse Sancho a la cabecera de la mesa, porque no había más de aquel 
asiento, y no otro servicio en toda ella. Púsose a su lado en pie un personaje, que después 
mostró ser médico, con una varilla de ballena en la mano. Levantaron una riquísima y blanca 
toalla con que estaban cubiertas las frutas y mucha diversidad de platos de diversos 
manjares. Uno que parecía estudiante echó la bendición y un paje puso un babador randado 
a Sancho; otro que hacía el oficio de maestresala llegó un plato de fruta delante, , pero 
apenas hubo comido un bocado, cuando, el de la varilla tocando con ella en el plato, se le 
quitaron de delante con grandísima celeridad; pero el maestresala le llegó otro de otro 
manjar. Iba a probarle Sancho, pero, antes que llegase a él ni le gustase, ya la varilla había 
tocado en él, y un paje alzádole con tanta presteza como el de la fruta. Visto lo cual por 
Sancho, quedó suspenso y, mirando a todos, preguntó si se había de comer aquella comida 
como juego de maesecoral. A lo cual respondió el de la vara: 
—No se ha de comer, señor gobernador, sino como es uso y costumbre en las otras ínsulas 
donde hay gobernadores. Yo, señor, soy médico y estoy asalariado en esta ínsula para serlo 
de los gobernadores della, y miro por su salud mucho más que por la mía, estudiando de 
noche y de día y tanteando la complexión del gobernador, para acertar a curarle cuando 
cayere enfermo; y lo principal que hago es asistir a sus comidas y cenas, y a dejarle comer 
de lo que me parece que le conviene y a quitarle lo que imagino que le ha de hacer daño y 
ser nocivo al estómago; y así mandé quitar el plato de la fruta, por ser demasiadamente 
húmeda, y el plato del otro manjar también le mandé quitar, por ser demasiadamente 
caliente y tener muchas especies, , que acrecientan la sed, y el que mucho bebe mata y 
consume el húmedo radical, donde consiste la vida. 
—Desa manera, aquel plato de perdices que están allí asadas y, a mi parecer, bien 
sazonadas no me harán algún daño. 
A lo que el médico respondió: 
—Esas no comerá el señor gobernador en tanto que yo tuviere vida. 
—Pues ¿por qué? —dijo Sancho. 
Y el médico respondió: 
—Porque nuestro maestro Hipócrates, norte y luz de la medicina, en un aforismo suyo 
dice: «Omnis saturatio mala, perdicis autem pessima».Quiere decir: ‘Toda hartazga es mala, 
pero la de las perdices malísima’. 
—Si eso es así —dijo Sancho—, vea el señor doctor de cuantos manjares hay en esta mesa 
cuál me hará más provecho y cuál menos daño, y déjeme comer dél sin que me le apalee; 
porque por vida del gobernador, y así Dios me le deje gozar, que me muero de hambre, y el 
negarme la comida, aunque le pese al señor doctor y él más me diga, antes será quitarme la 
vida que aumentármela. 
—Vuestra merced tiene razón, señor gobernador —respondió el médico—, y, así, es mi 
parecer que vuestra merced no coma de aquellos conejos guisados que allí están, porque es 
manjar peliagudo. De aquella ternera, si no fuera asada y en adobo, aun se pudiera probar, 
pero no hay para qué. 
Y Sancho dijo: 
—Aquel platonazo que está más adelante vahando me parece que es olla podrida, que, por 
la diversidad de cosas que en las tales ollas podridas hay, no podré dejar de topar con alguna 
que me sea de gusto y de provecho. 
—¡Absit! —dijo el médico—. Vaya lejos de nosotros tan mal pensamiento: no hay cosa en el 
mundo de peor mantenimiento que una olla podrida. Allá las ollas podridas para los 
canónigos o para los retores de colegios o para las bodas labradorescas, y déjennos libres las 
mesas de los gobernadores, donde ha de asistir todo primor y toda atildadura; y la razón es 
porque siempre y a doquiera y de quienquiera son más estimadas las medicinas simples que 
las compuestas, porque en las simples no se puede errar, y en las compuestas sí, alterando 
la cantidad de las cosas de que son compuestas. Mas lo que yo sé que ha de comer el señor 
gobernador ahora para conservar su salud y corroborarla, es un ciento de cañutillos de 
suplicaciones y unas tajadicas subtiles de carne de membrillo, que le asienten el estómago y 
le ayuden a la digestión. 



Oyendo esto Sancho, se arrimó sobre el espaldar de la silla y miró de hito en hito al tal 
médico, y con voz grave le preguntó cómo se llamaba y dónde había estudiado. A lo que él 
respondió: 
—Yo, señor gobernador, me llamo el doctor Pedro Recio de Agüero, y soy natural de un lugar 
llamado Tirteafuera, que está entre Caracuel y Almodóvar del Campo, a la mano derecha, y 
tengo el grado de doctor por la universidad de Osuna. 
A lo que respondió Sancho, todo encendido en cólera: 
—Pues, señor doctor Pedro Recio de Mal Agüero, natural de Tirteafuera, lugar que está a la 
derecha mano como vamos de Caracuel a Almodóvar del Campo, graduado en Osuna, 
quitéseme luego delante: si no, voto al sol que tome un garrote y que a garrotazos, 
comenzando por él, no me ha de quedar médico en toda la ínsula, a lo menos de aquellos 
que yo entienda que son ignorantes, que a los médicos sabios, prudentes y discretos los 
pondré sobre mi cabeza y los honraré como a personas divinas. Y vuelvo a decir que se me 
vaya Pedro Recio de aquí: si no, tomaré esta silla donde estoy sentado y se la estrellaré en la 
cabeza, y pídanmelo en residencia, que yo me descargaré con decir que hice servicio a Dios 
en matar a un mal médico, verdugo de la república. Y denme de comer o, si no, tómense su 
gobierno, que oficio que no da de comer a su dueño no vale dos habas. 
 
 
 
 


